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LA AVELLANEDA: UN MITO ERRANTE • ENTREVISTA A LUISA CAMPUZANO • 
SOBRE EL MUEBLE COLONIAL CUBANO • SUGESTIONES DE ÁGUEDO ALONSO •



Dibujo: Centro Estudiantil José de la Luz y Caballero. Ernesto Martínez, 11 años. Texto: Yaima Crespo, 16 años.
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Opus Habana testimonia la Obra de restauración de la Habana Vieja, Patrimonio de la Humanidad



RECUENTO 
Y MEMORIA

por Eusebio Leal Spengler

Águedo Alonso

por David Mateo

Un acercamiento a la vida y obra de 
esta figura mítica de la cultura 
cubana.

Como altos exponentes de valor 
patrimonial, perduran las formas 
creadas por los ebanistas de antaño.

PÁGINAS TRAS LA
AVELLANEDA

por Antón Arrufat

EílTRE CUBAflOS

16 Luisa Campuzano

por María Grant

EN TORNO AL 
MUEBLE 
COLONIAL 
CUBANO

por Michael Connors

46 HOTEL SANTA
ISABEL

El otrora Palacio de los Condes de 
Santovenia ha vuelto a ser un hotel 
de primera clase.

por Mabel G. Díaz de Villegas y 
Sarahy González

Ki

TACÓN 12

Avellaneda

por Daniel Vasconcellos

Filatelia de colecciones

Conferencia dictada por Elugh 
Thomas en el Museo de San Salvador 
de la Punta.

Sus pinturas murales son estudiadas a 
la luz de las técnicas arqueométricas.

por Ariadna Mendoza, Gladys 
Rodríguez y Julio Nazco

LA EXPEDICIÓN 
BRITÁNICA A LA 
HABANA EN 1762

EL CABALLERO
QUE HA PERDIDO 
SU SEÑORA

por Emilio Roig de Leuchsenring
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En portada: De la serie «Casa del campesino» (laca artificial sobre madera), obra que ha sido 
realizada expresamente para este número por el pintor Águedo Alonso.
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A
 los seguidores en detalle de la obra de restauración y puesta 
en valor del Centro Histórico, les llega este nuevo número 
de Opus Habana.

Nuestra publicación no sólo da cabida a la indagación 
historiográfica, sino que abre un espacio al arte y la literatura. Todo 
ello como sustento espiritual de nuestro proyecto, cuya praxis 
sería imposible sin un basamento social y humano del que nace un 
contenido de ética invisible y sutil como el perfume.

De ahí la exaltación, justa y oportuna, que brindamos de la 
eximia poetisa cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda, quien 
declinó en el templo de nuestra señora de Belén la corona áurea 
de laureles con que la había honrado la intelectualidad cubana.

Recuento y memoria son pilares que sostienen el puente que 
pasa al futuro, y sólo la cultura puede llevarnos —sanos y salvos — 
a la otra orilla. Ella fortalece y vivifica el sentimiento nacional y 
fecunda sus raíces.

Fundada en 1938 
por Emilio Roig de Leuchsenring

Eusebio Leal Spengler, Historiador de la Ciudad.

mailto:opushabana@opus.ohch.cu
http://www.ohch.cu/opus
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Retrato de Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda (1840), óleo sobre tela (125,4 x 94,6 cm) del 
pintor sevillano Antonio María Esquivel Suárez de Urbina. Colección de pintura española del 

Museo Nacional de Bellas Artes de La Habana.



FIGURA MÍTICA DE LA CULTURA CUBANA, 
GERTRUDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA NO HA 
ENCONTRADO AÚN LA BIOGRAFÍA QUE LA 
ORDENE, EXPLIQUE Y —AL MISMO TI^I^ F^C^- 
LA PONGA, PARA DECIRLO FÍSICAMENTE, EN 
LAS MANOS DE SUS LECTORES.
CONSCIENTE DE ELLO, AL ABORDAR PASAJES DE 
SU VIDA —INCLUIDO SU REGRESO A CUBA EN 
1859, TRAS 23 AÑOS DE AUSENCIA—, HABRÍA 
QUE PREGUNTARSE COMO LO HACE EL AUTOR 
DE ESTE ARTÍCULO: «¿HASTA DÓNDE SU PERSO­
NA SE HA OBJETIVADO EN SU ESCRITURA?, ¿QUÉ 
HAY DE CIERTO Y QUÉ DE IMAGINADO EN SUS 
PAPELES AUTOBIOGRÁFICOS?...»

por ANTÓN ARRUFAT



C
arece la Avellaneda de una biogra­
fía que utilice realmente los méto­
dos actuales de indagación. Sus 
biografías son en total seis, hasta el presen­

te. Cuatro fueron escritas por españoles. 
Por dos mujeres, Mercedes Ballesteros y 
Carmen Bravo Villasante, que es la más re­
ciente, y por dos hombres, Emilio Cotare- 
lo y Rafael Marquina. El primero la im­
primió en Madrid en 1930 y es hasta aho­
ra, pese a sus remilgos y pruritos morales, 
la mejor de todas. Rafael Marquina, espa­
ñol de larga residencia en Cuba, publicó la 
suya en La Habana, bajo el título de La 
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 Ha
ba

na

María Gertrudis de los
Dolores Gómez de 

Avellaneda nació en 
Puerto Príncipe, Ca- 

magüey, el 23 de mar­
zo de 1814. Sabemos 
que ése es su nombre 
completo, porque así 

consta en su fe de 
bautismo en la parro­

quia de Nuestra Seño­
ra de la Soledad (Li­

bro 14 de bautizo de 
blancos españoles, Fo­

lio 109, No. 676). 
En su casa natal estu­

vo hasta los 22 años, y 
ya a los nueve compu­
so sus primeros versos 
en recuerdo de su pa­

dre recién fallecido, 
por quien siempre 

sentiría una gran ve­
neración. Siendo una 
niña escribió también 
un cuento fantástico: 

«El gigante de las cien 
cabezas», y una obra 

de teatro: Hernán 
Cortés, ambos desapa­

recidos.

peregrina. Los cubanos Domingo Figaro- 
la Caneda y Aurelia Castillo de González 
escribieron también estudios biográficos. 
Figarola realizó una verdadera aportación 
al dar a conocer las cartas que la Avellane­
da envió a su prima Eloísa en 1838 con la 
descripción de su primer viaje a Europa y 
de su encuentro con la ciudad de Sevilla. 
A esto Figarola agregó la recopilación de 
los retratos que existían de la escritora. Sin 
embargo, todas tienen un defecto común: 
ser exclusivamente narraciones de aconteci­
mientos con cierto orden cronológico, 
pero carentes de un análisis e interpretación 
de estos mismos acontecimientos, de las 
motivaciones de su conducta y sobre todo 
de su origen: los 22 años que vivió en Ca- 
magüey.

De su infancia y adolescencia, etapas 
formadoras en la actuación futura de un 
escritor —Baudelaire afirmaba que el poeta 
es aquel que tiene la facultad de recuperar 
su infancia a voluntad — , casi no se cono­
ce nada más que lo que por sí misma na­

rró en sus tres autobiografías (1839,1846 y 
1850), textos bastante breves y urgentes.

Citar y parafrasearlas es cuanto se ha 
hecho sobre esta etapa. Ignoramos cuánto 
hay de imaginario o de autoengaño, cuán­
to de estados ilusorios y estrategia de con­
quista. La más importante y extensa de es­
tas autobiografías fue redactada para ser 
leída por su amante Ignacio de Cepeda. 
¿Qué le ocultaba o qué intentó destacarle 
de su juventud? ¿Cuánto de verdad o 
mentira se encuentra en esa imagen inten­
cionada, de la que se propuso que Cepeda 
se enamorara? Si con ésta quiso crear una 
imagen privada, con las restantes, com­
puestas para la prensa y un diccionario, se 
proponía la creación de una imagen públi­
ca. Al no existir una investigación docu­
mental que compulsar y comparar con los 
hechos narrados por ella misma, resulta 
imposible conocer qué hay de cierto y qué 
de imaginado en sus papeles autobiográfi­
cos. Los cuatro biógrafos españoles nunca 
estuvieron en Camagüey. No vieron ni la 
casa de la familia Avellaneda, que aún se 
conserva, ni realizaron una investigación 
sobre su entorno social. Creo que igual­
mente ocurrió a sus biógrafos cubanos. Las 
perplejidades que la lectura de estos textos 
íntimos generan en el lector, han quedado 
todavía sin resolver. No cabe duda; dado 
su interés en trabajar su escritura con su 
experiencia existencial, en la que incluyo 
la lectura de varios libros que la contami­
naron, tal investigación acerca de sus pri­
meros años explicaría en parte la génesis de 
las obras de su período juvenil, y las que 
escribió apenas llegada a España, todavía 
reciente su experiencia cubana. En este sen­
tido no sólo nos falta esta biografía, sino 
en el de encarnar «un mito errante». La 
Avellaneda es una de las figuras míticas de 
la cultura cubana, tanto una escritora como 
un personaje literario, con su apariencia de 
protagonista de novela, de la que hablamos 
y conocemos algo, cuya personalidad nos 
atrae e interesa, al igual que ciertas partes 
de su obra, la que tal vez leemos poco, 
pero de la que hemos oído hablar. Esa es­
pecie de «rumor» que la circunda, que sue­
le engendrarla y tergiversarla a veces, crea 
una imagen. Esa imagen, cualquiera que 
sea, parece precederla, estar al comienzo de 
la lectura de sus páginas. ¿Hasta dónde su 
persona, si puedo expresarme así, se ha ob-










































































































































































































